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Resumen 
En esta ponencia retomaré algunas de las discusiones teóricas desarrolladas en mi trabajo 
integrador final titulado “Comunidades en movimiento: construcción de identidades 
colectivas a partir del ‘No a La Mina’ en Chubut” (2019) como una aproximación para 
entender los conflictos socioambientales desde una perspectiva cultural y comunicacional. 
Además de preguntarnos por la construcción de identidades colectivas entre quienes integran 
la Unión de Asambleas de Comunidades Chubutense (U.A.C.Ch) y el movimiento del “No a La 
Mina” en Chubut, el aspecto que analizaré tiene que ver con la articulación de las demandas 
socioambientales de las Asambleas del “No a La Mina” y el reclamo salarial y estructural por 
parte de las y los trabajadores de Chubut, en el marco de una crisis económica y social que 
actualmente afecta a la mayoría de la población. A partir de los relatos recolectados, 
identifiqué una tensión y posterior tendencia mayoritaria hacia el apoyo y la solidarización 
del movimiento con los reclamos de las y los trabajadores, así como también un contundente 
rechazo hacia la megaminería como actividad que permita una salida de la crisis. 
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Introducción 
Inicialmente, el movimiento del No a La Mina surgió como resistencia colectiva 
durante los años de 2002/2003 en la ciudad de Esquel, al noroeste de Chubut. El 
resultado fue un plebiscito que prohibió la actividad respaldada por el 81% de la 
población y la posterior reglamentación de la Ley 50011. Sin embargo, a partir del 
año 2012 hasta la actualidad se reactivó el conflicto socioambiental, dando así inicio 
a un nuevo período de resistencias populares en contra de la instalación de los 
distintos proyectos megamineros en el territorio provincial, que unificó y forjó 
distintos rasgos de territorialización e identificación colectiva que analicé en aquella 
investigación. A partir de los relatos de las y los entrevistados, la gran mayoría 
sostuvo que la lucha en contra de la megaminería está interrelacionada con la de 
las y los trabajadores en tanto tienen que ver con un proyecto de territorio 
transversal al reclamo en sí mismo. Pese a que los reclamos de las y los 
trabajadores estatales tienen que ver con demandas salariales, así como también 
con reformas estructurales en las áreas de educación y salud, las y los trabajadores 
no aceptan la idea de que las regalías de la megaminería puedan solucionar la 
crisis. Los últimos años estuvieron marcados por múltiples movilizaciones a lo largo 
de la provincia: en este contexto las y los ciudadanos ejercieron una especie de 
“vigilancia civil” hacia los poderes estatales a fines de que estos no aprueben 
reglamentaciones en pos de zonificar la actividad. 
 
Contextualización 
En la actualidad y avalado por una espiral del silencio mediático, Chubut atraviesa 
una crisis económica que recae directamente sobre las y los trabajadores, quienes 
desde 2017 cobran su salario de forma irregular.  
La muerte del ex gobernador Mario Das Neves en 2017 dejó a la luz múltiples casos 
corrupción que vinculan a al menos 10 de sus funcionarios públicos con 
asociaciones ilícitas de lavado de dinero estatal.  
La asunción de Mariano Arcioni en ese mismo año no hizo otra cosa que agudizar la 
crisis; congeló los salarios y dio inicio a la modalidad de pago escalonado, 
dividiendo los salarios en rangos y fechas de depósito. 2018 fue un año de 
extremada movilización; además de los reclamos salariales y el acampe docente en 
la Legislatura que duró alrededor de 100 días2, la visita del Ministro José Aranguren 
a la Cumbre Minera en la meseta provincial, desató el conflicto a principios de ese 
año. 
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En 2019 y frente a todo pronóstico Arcioni fue reelecto con el 38% de los votos. 
Pese a apresurarse en cerrar las paritarias, y contraer más deuda para pagar los 
salarios en campaña, apenas reelecto la crisis se reanudó. Trabajadores volvieron a 
las rutas, y en medio de las movilizaciones, el 17 de septiembre dos maestras de 
Comodoro Rivadavia perdieron su vida en el kilómetro 1570 de la Ruta 3 tras asistir 
a un plenario de delegados en la Legislatura convocado por el gremio docente. La 
bronca y el repudio popular a partir de este hecho se desencadenó en el incendio de 
la Legislatura. 
En la actualidad, las y los trabajadores aún sostienen el reclamo, la modalidad de 
pago escalonado se agravó, retrasando los cobros incluso hasta tres meses. Frente 
a este panorama, la provincia de Chubut se declaró incapaz de pagar los sueldos. 
Según un comunicado de emergencia emitido por la Legislatura Provincial el índice 
de pobreza asciende al 35% de la población, mientras que “la tasa de desempleo se 
ha incrementado hasta el 10,6%, con tasas que en el caso de los jóvenes superan 
el 18% en los varones y el 23% entre las mujeres”. Entre otros datos “La crisis se 
manifiesta en una contracción del Producto Interno Bruto (PIB) que, entre los años 
2015 y 2019, supera el 5%. En el mismo período, el PIB per cápita ha 
experimentado una reducción del 8%”.  
En medio de este panorama, empresas como Pan American Silver, (principal 
interesada en explotar el Proyecto Navidad en la meseta chubutense) han 
intensificado su labor de lobby. A través de los relatos de quienes contribuyeron con 
esta investigación, existe la percepción colectiva de que el discurso gubernamental 
y empresarial encontró en la crisis una oportunidad para llevar adelante actividades 
como la megaminería por medio de cambios en la legislación provincial. Vale 
aclarar, que esta empresa posee yacimientos que le otorgó el Estado provincial, 
pese a que la actividad está prohibida por Ley, al igual que sucede en otras seis 
provincias de Argentina3. 
Durante los últimos meses, asambleístas de Chubut advirtieron sobre la aparición 
de empresarios nacionales como principales accionistas del Proyecto Suyai, uno de 
los yacimientos provinciales que se encuentra a 6 kilómetros de la ciudad de 
Esquel. Entre ellos está presente Eduardo Elzstain, presidente de IRSA4, quien 
invirtió la suma de 2 millones de dólares y se propuso en invertir hasta u$s 31,6 
millones hasta 2024 en el caso de que apruebe el proyecto. Asimismo, el 
empresario recomendó invertir en acciones de empresas mineras, como una 
especie de especulación propia del escenario de pandemia que actualmente 
atravesamos. Resulta interesante preguntarnos entonces ¿Desde qué aspecto 
comunicacional pueden leerse y abordarse estas prácticas en defensa del territorio? 
¿Qué sucede con sus identidades? 
Actas de Periodismo y Comunicación | Vol. 6 | N.º 1 | Agosto 2020 | ISSN 2469-0910 
 
Discusiones teóricas para un abordaje comunicacional:  
identidades, conflictos socioambientales y movimientos sociales 
En términos de Gilberto Giménez (1997), podemos situar el concepto de identidad, 
entendida como la configuración de determinados lazos sociales que funcionan 
como prácticas internalizadas y bajo la función de la distinguibilidad. Cualidad que 
articulamos y retomamos a la hora de caracterizar a este movimiento social en 
particular, según las dinámicas que propone para defender y construir poder en 
relación a su autodeterminación territorial. 
Además de su función de distinguibilidad y de (auto)reconocimiento, la identidad 
está lejos de ser un concepto unívoco o cerrado. Por el contrario, presenta fisuras y 
se reconfigura con el paso del tiempo, transformándose y readaptándose sin perder 
su esencia. “El concepto acepta que las identidades nunca se unifican y, en los 
tiempos de la modernidad tardía, están cada vez más fragmentadas y fracturadas; 
nunca son singulares, sino construidas de múltiples maneras a través de discursos, 
prácticas, y posiciones diferentes” (Hall, 1996, p.17).  
Sin dudas, los movimientos sociales son lugares donde se desarrollan distintos tipos 
de vínculos que trascienden la demanda en sí misma. En este caso se trata de un 
grupo heterogéneo por lo que los polos identitarios que lo atraviesan son múltiples. 
Vecinos y vecinas de distintas religiones, colores políticos, niveles socioeconómicos 
y trayectorias culturales. La diversidad es una de las riquezas de este tipo de 
movimientos, que justamente contribuye al grupo como lugar transformaciones y 
renovaciones que se configuran a través del tiempo.  
 
Conflicto socioambiental 
Entendemos como conflicto socioambiental a un tipo particular de conflicto social: 
se desarrolla en la esfera pública, interpela directamente a una comunidad y se 
lleva a cabo durante un tiempo determinado, pero además constituye una disputa 
sobre el territorio y el ambiente, entendiendo a este último en sus múltiples 
dimensiones, no solo naturales, sino políticas, sociales y culturales. Gudynas los 
caracteriza como procesos: eventos cíclicos de transformación que se llevan a cabo 
durante un tiempo determinado y entre diversos actores (1998, p.32). 
A partir de la década de los 90, América Latina comenzó a ser un escenario 
recurrente de estos conflictos como consecuencia directa del modelo neoliberal y 
extractivista5 instaurado a partir de distintas legislaciones. En estos términos, es 
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conveniente recalcar que dichos conflictos están atravesados por relaciones 
desiguales de poder, entre la autoridad, que cuenta con el aparato institucional y el 
capital económico (el Estado y las corporaciones) y las y los vecinos de las 
Asambleas. En este sentido, el poder es un elemento estructural que condiciona las 
posibilidades de acción pero no las determina.  
 
Sociedades en movimiento 
Si bien en el punto de partida inicial de esta investigación consideré a la Unión de 
Asambleas de Comunidades Chubutenses y a quienes integran el “No a La Mina” 
como parte de un movimiento social con sus propias particularidades. La categoría 
“movimiento social”, es una categoría surgida especialmente a raíz de los 
movimientos europeos6, de los cuales algunos/as autores/as destacan algunos 
rasgos que en cierta parte retomo: se caracterizan por construir poder y estrategias 
de acción al margen de los partidos políticos e institucionales, presentan 
estructuras flexibles, desjerarquizadas y horizontales. Al mismo tiempo, se 
caracterizan por ser modelos de identificación simbólica entre quienes los integran, 
impulsados por pluralismo de valores, un sentido moral, y el poder del accionar 
social (Melucci, 1996). 
Sin embargo, para complementar esta categoría retomo una discusión aportada por 
el investigador uruguayo Raúl Zibecchi (2016) a la hora de pensar en estos 
movimientos desde una matriz propia y territorial. El mismo diferencia a los 
“movimientos sociales”, como una categoría propia para describir los movimientos 
surgidos principalmente en Europa y a las “sociedades en movimiento”, como una 
categorización pensada desde América Latina para describir a los grupos 
heterogéneos, su estrecho vínculo con el territorio que habitan y cómo buscan 
cuestionar el modelo de desarrollo hegemónico. En este sentido, el nombre de este 
trabajo se enuncia como “Comunidades en movimiento”, haciendo referencia al 
reclamo transversal por el que se movilizan comunidades enteras a lo largo de la 
provincia y donde convergen miradas ambientalistas provenientes de los 
movimientos sociales, pero también la cosmovisión de los pueblos originarios en 
torno a la Ñuke Mapu7. 
 
Análisis de los testimonios 
Me parece oportuno aclarar que los testimonios seleccionados son parte de un 
corpus más amplio que en el análisis dieron cuenta de una tensión generacional y 
particular sobre cómo interpeló a la Asambleas de Chubut y a quienes participan en 
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ella la situación de las y los trabajadores en conflicto. En síntesis, este proceso 
generó dos posturas resaltadas en las entrevistas; una de ellas es la que aporta 
Marta Sahores de Esquel:  
Mientras la consigna sea “no a la contaminación, no al saqueo, sí al agua pura, 
sí a la energía renovable”, somos muchos los que estamos atrás de esas metas. 
Ahora, si a eso le sumás otras luchas, hay otras luchas, si les mezclas otras 
luchas y… Estás complicando la cosa, porque yo insisto mucho, de que no hay 
que mezclar otras luchas (Marta Sahores, 74, No a la Mina Esquel). 
En estas palabras, Marta Sahores, una de las referentes de la Asamblea de Esquel 
afirma que mezclar luchas para ella significa “complicar las cosas”, haciendo 
referencia a la precariedad de los acuerdos que en ese momento atravesó a la 
Asamblea. Esta postura se relaciona con un aspecto fundante del “No a la Mina” en 
Chubut, respecto a la autonomía en torno a los partidos políticos y demás colectivos 
que excedan el reclamo socioambiental. Sin embargo, la mayoría de entrevistados 
y entrevistadas con las que dialogué, plantearon lo contrario. Corina Milán, docente 
y participante activa de la Asamblea, advierte sobre la correlación entre las luchas y 
el aporte del movimiento transversal a la sociedad y a los sectores trabajadores: 
Fue un momento de efervescencia que había abiertas muchas luchas y no 
podían dejar de conectarse porque las personas las conectamos ¿Entendes? Eso 
de que vas con el pañuelito verde, y tu pechera sindical -ponele- o identificado 
con tu agrupación o tu centro de estudiantes y sos del No a la Mina(...) Entonces 
vos mismo estás atravesado por un montón de cuestiones y no te podés 
tampoco disociar  (Corina Milán, 44 años, Esquel). 
En estas palabras, Corina se centra en la situación vivida a mediados de 2018, 
momento en que se llegó a casi 100 días de acampe docente en las distintas 
delegaciones provinciales8 y la Legislatura de Chubut. Ella sostiene: “vos mismo 
estás atravesado por un montón de cuestiones y no te podés tampoco disociar”, 
haciendo referencia a las múltiples interpelaciones con las que se identifican, al 
igual que ella, muchos y muchas trabajadoras dentro de la Asamblea. De manera 
que identificarse con las demandas de las y los trabajadores es también hacerlo con 
las asambleas.  
Muchos trabajadores que estábamos todos en lucha en ese momento y 
decíamos: no podés, no podés hacer la marcha como si nada cuando hay un 
acampe de docentes y estudiantes (…) El ahorque económico tiene que ver con 
también querer meter determinados proyectos y nos estaban ahorcando a todos 
los empleados de la provincia y formando una recesión terrible (...) (Corina 
Milán, 44 años, Esquel). 
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Este momento particular descrito por Corina, se manifestó en el discurso de los 
entrevistados como un tema totalmente correlacionado, interpelando a las y los 
entrevistados en dos direcciones: como participantes de la Asamblea pero también 
como trabajadores y trabajadoras estatales. De alguna manera esto generó una 
transformación en el discurso y la percepción de la lucha que se sostiene hasta el 
día de hoy e incluso fue señalado como una instancia de quiebre. La pregunta inicial 
de esta investigación se centró en cómo se construyen estos procesos identitarios, 
a través de discursos, vínculos y maneras de abordar la realidad por parte de 
quienes integran este movimiento. Compartir estos espacios de reflexión-acción 
brinda a quienes participan en ellos marcos comunes de la acción colectiva que 
funcionan como esquemas de interpretación global de la realidad que las y los 
interpelan (Svampa y Viale: 2014), pero preguntarnos por las identidades, también 
implica situarnos en una zona de conflicto, donde las mismas son tensionadas y 
reconfiguradas constantemente. 
En este caso puntual, vemos como estos marcos se transforman, y se adaptan de 
acuerdo a los momentos de agudización del conflicto y el contexto político. La 
solidarización y la correlación de luchas y demandas socioambientales, en conjunto 
con las demandas salariales en Chubut exigen al Estado una alternativa que respete 
la decisión y la autodeterminación del pueblo en torno al territorio donde viven. 
Actualmente el conflicto se renueva, y con ello las acciones de quienes están 
dispuestos a construir poder a través de las movilizaciones e incluso de acciones 
democráticas semi-directas que van construyendo pero que no se detallarán en 
esta ponencia. Es interesante, al menos entender cómo se enuncia la comunicación 
en estos ámbitos, como producción social total y vinculada con las prácticas 
cotidianas de las y los sujetos.  
 
Consideraciones finales 
La interrelación entre los reclamos de las Asambleas y las y los trabajadores de 
Chubut no sólo tienen que ver con el pago de los salarios o la simple oposición a la 
megaminería. Sino que también tienen que ver con la creación de vínculos y lazos 
identitarios, que en momentos de aguda crisis social son exaltados y reconfigurados 
Actualmente, existe una tensión permanente en la articulación de los reclamos: 
Dentro de la Asamblea algunos/as creen que este tema llevará a discusiones que 
debiliten al movimiento y que, en el peor de los casos, reste presencias dentro de la 
Asamblea por la precariedad de los acuerdos. 
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Por otro lado, y con el respaldo de la mayoría de los testimonios, están quienes 
creen que si no se atiende de forma inmediata a la mayoría de los reclamos (en 
este caso salariales y estructurales), se está dejando lugar para que el lobby 
minero, valiéndose de la crisis económica y ahora sanitaria, debilite al movimiento 
y se instalen de forma definitiva proyectos megamineros que en pocos años 
provoquen un daño ambiental irreparable, afectando no sólo los lugares próximos a 
las explotaciones, sino también a las economías regionales y formas de vida de 
toda provincia. 
En la totalidad de los testimonios analizados, las identidades colectivas se 
manifiestan en relación al “No a La Mina” y sus reclamos territoriales, sin embargo, 
también aparecen otros múltiples polos identitarios que interpelan 
transversalmente a quienes apoyan la demanda.con el mismo arraigo territorial. El 
caso de la articulación con las y los trabajadores en luchas fue uno de los aspectos 
que más sobresalieron en el análisis, pero también hubo otras cuestiones como la 
relación con los pueblos originarios y su mirada ancestral, la visión de la Asamblea 
respecto a política partidaria a tra y demás cuestiones que nos permiten seguir 
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